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RESUMEN—Sepresentanlos primerosresultadosdelasexcavacionesdela Uni-
versidadde Hamburgoen el áreade la Cartagofenicio-pánica(crucedel Decumanus
Maximus con el CardoX de la planta romanade la ciudad).Allí se pudo sacara la
luz, por debajode casasde los siglosVal II a.C.,restosde viviendasarcaicasdela fase
del asentamientoprimitivo. Hay quedestacarquesetrata de construccionesde adobe
(siglos VIII y VII a.C.).A continuaciónlos hallazgosson interpretadoscon respectoal
panoramageneralde la expansiónfeniciaen el Mediterráneo.El estudioenfocaespe-
cialmentelos modelosde fundación,distintosporsu estructura,tantode las colonias
griegasen el Mediterráneocentral.comode las factoríasfeniciasen el extremo Occi-
dente.En estemarcoresultapatenteel alto rangodela granciudadnorteafricanacuyo
desarrolloy caídaestainvestigaciónquiere aclarar.

1.

Al comienzode la historiade Cartagose encuentraunade las grandes
figuras femeninas de las tradicionesantiguas,Dido/Elissa. la princesa
real deTiro, la legendariafundadorade la ciudad.La historia de suamor
por otro héroedel mito. Eneasel troyano,el antepasadode Roma,se con-
virtió. graciasa la versiónépicadeVirgilio. en un componentefundamen-
tal de la tradición cultural europea.

Hasta la Edad Moderna artistas de categoriase inspiraronen estale-
yenda para algunasde sus grandescreacionesartísticas.Pintore~como
PP.Rubens,C. Lorrain o G. Reni la trabajaronen suscuadros.y muchos
autoresdramáticos,entreellos el españolGuillén de Castro, se aprove-
charonde esa materiaen susobrasde teatro.

Presentamosel texto integro de la conferenciapronunciadael día 7 dediciembrede 1988
en el InstitutoArqueológicoAlemánen Madrid enocasióndel actoconmemorativodelaniversa-
rio del nacimientodeWinckelmanr..aumentadoennotascon la bibliografía esencial.La versión
alemanase ha publicadocomo nY 60 de la serie «Veróffendichungender JoachimJungius-
Geselíschaft»con el título: H. G. Niemeyer,DasfruheKarthagound die phónízischeExpansionun
Miaehneerraum(Góttingen1989).Un informe másdetalladode los resultadosde lasexcavaciones
del seminariodeArqueologiaClásicade la UniversidaddeHamburgoestáen preparación.Para
un resumende la problemáticageneralde la expansiónfeniciavéaseel libro utilísimo deM. E.
aubet.Tiro y lascoloniasfeniciasdeOccidente(Barcelona.1987>.y, últimamente.5. Moscati,Tra Tiro
e Cadice. Temíe problemí deglí srudifenici(Roma 1989, = Stadía Puníca 5).

Gerión. 7. 1989 - 11/40 - Editorial de la UniversidadComplutensede Madrid.
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De los dramasmusicalesque toman como asunto la leyenda,uno de
los primeroses la ópera«Didoneabbandonata».de E. Cavalli y estrenada
en 1641. Entre las másde 50 óperasquedesdeentoncesse hancompuesto
sobreestetema encontramosla de Henry Purcelí.«Dido andAeneas».de
1689.—quetodavíahoy formapartedel repertoriode veladasmusicales—
y «Les Troyens». de Hector Berlioz (1855/56), indudablementesu ópera
mas importante’.

Pero a ello no se reducenla presenciay el significadodel conceptode
«Cartago»en la tradición europea.La enemistadmortal de Roma.tan fa-
tal para la historia de Cartagoen épocastardías,es otro aspectoque ha
aseguradosu pervivencia.En la versión abreviadade la célebresentensia
política «ceterumcenseoCartaginemessedelendam».que Cicerón no Ii-
teralmentepero sícon el sentidooriginal correctotransínitecomo propia
de Catán el Mayor (Cic.. Cato 18), esa enemistadse ha hechoproverbial
parael odio extremode un puebloporotro. Yen estecontextoha de men-
cionarseasimismoel tópico ya racistade la «lides punica».No seráexa-
geradosostenerquela guerraentreRomay Cartagose ha vueltoparadig-
maparala luchapor la supervivenciaentredos pueblos.

P. Escipión Emiliano tieneque habersentidoalgo de esta dimensión
histórica mundial, de su universalidady de su siempreposible repetición
cuandoen vista de Cartagoen llamas, en 146 a.C., recordó los versosde
Homero. «Día llegará en que la sagradaIlion sucumbirá...»,como lo ha
relatadouno de susacompañantes,el historiadorPolibio (Polyb.,XXXVIII
21, 1-3).

Las raícesdeeseodio entrelos pueblosde Romay Cartagoremontan,
si no me equivoco,a tiemposmuy lejanos.No obstante—y ello es impor-
tante recordar—la joven Roma, apenassacudidala tiranía de los Tarqui-
ntos,concertósu primer pacto precisamentecon Cartago.Ademáshabía
familias fenicias que desdesiemprevivían en la ciudad, al igual que en
Caere.ciudadetrusca2

Pero seaello como fuese,quedadestacarquetodo lo que llegamosa
sabersobreCartagopor vía escrita casisiempreha de someterseprimero
aun crítica de la fuentes,ya quese trata de noticiasde la pluma del «ene-
migo». Y este destinolo compartela gran ciudad en la bahía de Túnez
con sus fundadores,los fenicios. Tambiénellos aparecenen las fuentes
griegase israelitascomo «los otros»,a menudocomolos enemigos.Quien
quieraahondaren la historia de la ciudad, ha de teneren cuenta estas
condicionespeculiares,estecarácteremocionalde las fuentes.Pareceex-
tremadamentedifícil la tarea de indagarlo que«pasóde verdad».

t. VeáseReatlexikon zar deutschen Kuns,geschicbrc III (1954) sv.(E.W. Braun>:A. Wlosok.oVer.
gils Dido-Tragódie»,en: Studien zuro antiken Epas cd. J. GórgemanosyE. A. Schmidl (1976).Pp.
228ss.:E. Frenzel.Sw/fe der Welthieratur (Stuttgart.Sa cd. 1981). 150- 153.

2. R. RebulTaí.«Les Phéniciensá Romeo.Mélanges dA rchéologie ej dHiswrie 78 (¡966). pp.7
48. Cp. G. Bunnens.LExpansion phénícienne en Médi¡erranée(Bruselas 1979>, pp. 307s.
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2.

Pero el arqueólogono dependesolamentede las noticias que más
o menosdeformadassenoshan transmitido, sino que recurreprimero al
métodode la exploracióndelcampoy puedeabordarla cuestiónsobrelos
comienzosde la ciudadde Cartagode maneramásbien imparcial y prác-
tica: se preguntarásobrelos restosmaterialesde estaciudad, sobreel per-
III y el carácterdel poblado,sobrelos testimoniosarqueológicospara la
cronologíay el contextohistórico deestafundación.Si esperaquegracias
a los resultadosde las excavacionesarqueológicasva a poder resolverpor
completo estascuestíones,se expone sin embargoa sufrir no pocas
decepciones.

Despuésde que el diplomático y «hombrede letras» Chateaubriand.
en su gran viaje por el orienteen 1807, hubieseidentificado la colina de
Byrsacon el centrode Cartagoy despuésde queel consuldanésFalbehu-
bieserealizado las primerasinvestigacionestopográficasen los años ‘30
del siglo XIX. empezaronlas excavaciones,que realmentemerecental
nombre, en el áreade la ciudaden 1959 bajo la dirección del arqueólogo
E. Beulé,enviadopor el Instituto de Franciay famosopor susafortunados
trabajosen Atenas.Desdeentonceslas actividadesarqueológicasen Car-
tagono hancesadosalvoduranteunaspocastemporadas.A pesarde ello
hastahacepocosañoseranválidaslas frasescriticasqueFriedrich Rakob
antepusoa su informe sobrelas excavacionesen el llamado «barrio de
Magón» en Cartago.que presentóen 1979 con motivo de la celebración
del 150 aniversariodel Instituto ArqueológicoAlemán: «Hastaahoraen
Cartagono se hanefectuadoexcavacionessistemáticasde grandesexten-
siones.Erandesconocidasla situación,el plano,la fechade fundación,la
evolucióny la expansiónde la metrópolispúnica.y sigueestandoinexplo-
rada la historia de la refundaciónromana»3.

Estejuicio suenainadecuadamenteduro. Peroha de considerarseque
la investigaciónarqueológicade la antiguaCartagoo. mejordicho, de las
dosciudadesde estenombreque sesucedierony se construyeronuna en-
ctmade la otra —y queen sutiempo figurabanentrelas másimportantes
de todo el áreameditarránea—.siempreha tropezadocon dificultadeses-
peciales.Ambas ciudadesse destruyerondeliberadamentey de modo ra-
dicalísimo. El primer arrasamientolo causóaquelpavorosoincendio que
pusoun fin tan terrible a la TerceraGuerraPánica(149 - 146 a.C.).Du-

3. F. Rakob,en: 150 labre Deu¡sehes Arehílologiscbes Insui¡ut. Fesrveransahungen mrd internailo-
,,ales Kolloquíum 17-22. Aprd 1979 (Maguncia1981).p.l2ls.: parauna historiade lasexcavaciones
veáseP. Cintas.Manuel JArckéohgie Punique 11(1976) p.72; 5. Lancel.en:Byrsa 1. Missíon arel ¿o.
Iogíque franQaise ñ &nhrage, Rappons prélirninaires des fouilles (1974-1976). cd 5. Lancel (Roma
1979),pp. 13-39; J. Lund, ‘<The archacologicalactivitiesolChristian TuxenFalbe in Carthageen
¡838». Cahíers des ¿gados ancíennes (Quebec.) 1$ (1986), pp. 9-24.
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ranteseisdíasy seisnoches,o segúnotrasnoticiasdurante18 días, las lla-
mas asolaronla ciudad conquistadaantesde que los soldadosde Esei-
pión emprendieranel saqueo.Por orden de los Decemviri, enviadoscon
estefin por Roma, Escipión hizo demolerhastalos últimos restosde las
construcciones;maldito dehja quedarpara siempreel suelo del enemigo
mortal ~.

Mas la historia de las destruccionesno terminó con ello. Despuésde
queen el año29 a.C.el emperadorAugustohabíaadjudicadoel áreade la
antiguaciudada la recién fundadaColonia Concordialulia Carthago.se
volvieron a realizar trabajosde aplanamientoque en susconsecuencias
debenhabersuperadoen muchoa las del sucesoacontecidohacíaenton-
cesya cuatrogeneraciones.Segúncpnftrmaronexcavacionesrecientes,en
estasegundafasede fundaciónde la ciudad,que llegó a concluirsesóloal
final del gobiernodel emperadorTiberio, se revolvieron todos los restos
de la mamposteríaen búsquedadc materialde construcciónreempleable
y seordenarony aplanaronlos escombrosquede maneracasuale irregu-
lar se habíanamontonado.Ademásse llevaron a cabo ingentescambios
en la superficie de la colina central de la ciudad. Byrsa. donde toca la
ama,en unaextensiónde 3 a 4 hectáreas,fue desmontadapor lo menos3
o 4 metroscon el fin de crearel espaciosuficientepara el templo de Au-
gusto. Los arqueólogosfrancesesque trabajanen estelugar de la antigua
áreade la ciudad hancalculadoqueduranteaquellasobrasse movieron
seguramentemás de 100.000m3 (!) de tierra y escombros.A ello corres-
pondenlas extensionesde las capasde escombosque cubren la Cartago
púnica: miden de ordinario entre 2 a 3 metrosen el áreade la ciudad y
hasta lO metros (!) cerca de la cima de la colina6

Despuésde la conquistadel Norte de Africa por los árabes.Cartago
sirvió de canterapara las construccíonesen Kairouan y Túnez. e incluso
para la catedralde Pisa se utilizaron materialesprocedentesde Cartago.
Sin embargolas ruinas de la ciudad romanay bizantina todavía deben
habersido impresionantes.Esto lo indica el hechode que en 1270. des-
puésde la muertede San Luis y la retiradadelos cruzados,el príncipede
los hafsidas,el Moustancir.dió ordende arrasarla ciudad,evidentemente
con la intenciónde impedir a todo el futuro invasorestablecersede nuevo
en estelugar. «El sitio seconvirtió en un desiertoy no quedaronni siquie-
ra vestigiosde susruinas...».ast nosaseguraunoscien añosmástardelbn
Khaldoun. el gran cronistadel Norte de Mrica 6•

En el curso de la campañainternacionaliniciada por la UNESCO en

4. W. Huss.GesehichrederKarrhager(Monacol985, = Handb. d. Altertumswiss.III. 8)pp.455-
457

5. 5. Lancel.La colime de Rrrse ñ tépoque punique. Introducrion c> la conflaiss’ltIct’ de Caril,age
(París1983) p.9.

6. y. CintasIoc. cit. p. 77.
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1974 bajoel lemade «SalvadCartago».nuestrosconocimientosarqueoló-
gicossobrelos aspectosurbanísticosy la evoluciónde la ciudad deCarta-
go en las épocaspúnicasmedia y tardía han aumentadoconsiderable-
mente,graciassobretodoa las excavacionesfrancesasy alemanas.Gran-
desáreashabitadasfueron documentadasy exploradas,de modoquepor
primeravez se pudo hablarde unaauténticaexcavaciónde zonasresí-
denciales.Peromientraslas másantiguasviviendaspuestasal día por la
misiónalemanacercade la Puertadel Mar —se trata del actualmenteen
términospopularesllamado«BarrioMagón»—datandel siglo V a. C.. el
área situadapor debajo de la cima de Byrsa, excavadabajo dirección
francesa,sólo en el siglo II a. C., despuésde habersido ocupadapor talle-
res metalúrgicos,fue destinadaa la construcciónde viviendas7.

En cambio, las numerosasy vastasnecrópolisde la ciudad se cono-
cían ya desdehacebastantetiempo,lo quedebemossobretodo al incan-
sableafánde los excavadoresque trabajaronen los deceniosalrededor
del año 1900, el padreAL. Delattre,de los «PéresBlanes».y Paul Gauc-
kler.directordel ServicioArqueológicoTunecino,quese suicidóen 1911 a
la edadde45 años.Su legadocientífico, las «Nécropolespuniques».edita-
das segúnlos facsímilesde sus bocetosy diaros de excavación,siguen
constituyendoinclusohoy día la baseirreemplazablede todo trabajose-
do sobrela antiguaCartago8.Lamentablemente,las sepulturasexplora-
dasen aquellaépocao no hansido publicadaso lo hansido de forma in-
suficiente.Incluso se desconocesunúmeroexacto—en sugran monogra-
fía sobreeste tema, HeléneHenichou-Safartuvo que limitarse a señalar
quehubo «másde 3.0OO»~.

Sólo las sepulturasde la colina de la Byrsa. descubiertasy estudiadas
por el equipofrancésen el cursode la campañadela UNESCO,hansido
publicadasde forma ejemplarsegúnlos métodosmásmodernos.Instala-
dasen tiemposarcaicos,estassepulturasforman en el Sudoeste,desdeel
punto de vista topográfico,el principio de la gran necrópolisde Cartago,
la cual se extiendeformandoun arcoaplanadodesdela colina de Byrsa
hastala de Junon,y desdeallí pasandopor los distritos Dou¡mesy Der-
mechhastael distrito Ard et-Touíbi y casi tocandolas termasde Antoni-
no.

No obstante,seguimossin podercontestara las cuestionesesenciales
sobre la historia de los comienzosde la ciudad arcaica,sobresu ubica-
ción, su extensióny el carácterurbanísticode esepoblamiento.Todavía
en 1979.Friedrich Rakob.en su conferenciaarribacitada,tomó en consi-
deracióncomo alternativaválida la tesis, propuestadesdehace tiempo
por JeanFerron,de localizar el núcleo primitivo de Cartagoen Sidi bou

7. Lancel, loc. cit. n. 6. p. 27.
8. P. Gauckler,Nc<cropoles paníques de Canhage 1.11 Paris l915).
9. H. Bénichou-Safar.Les ¡orn bes puniques de Cariliage (Paris l982) p. 14 n. 15.
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Fig 1.—Cartago.Ubicación de la excavaciónde la Universidad de Hamburgo en relación al
«Quanier Magón».
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Said Q E inclusodespuésde los resultadosmásrecientesobtenidosen las
excavacionesdela campañade la UNESCO.lacronologíade esteasenta-
miento másimportantedel áreamediterránea,quesegúnla leyendafue
fundadoen 814/13 a. C..seguíasiendoproblemática.Solo en 1983.al rea-
lizar unaexcavaciónde urgenciaen la zanjacavadaparaunapiscinapar-
ticular. Rakob logró por fin confirmarla existenciadeestratosde hábitat
arcaicosenel áreade la ciudad,situadosa mediocaminoentrela líneade
la costay la colinadela Byrsa. Los fragmentosde cerámicaallí halladosy
presentadospor MercedesVegasen el coloquiofinal de la campañade la
UNESCOen Quebeeen 1984. fueron la primeracerámicafeniciaarcaica
encontradaen el suelo de Cartagofuerade las necrópolisy el Tophet”.

3.

Los resultadosqueacabode resumirfueron razónsuficienteparaque
el Instituto Arqueológico de la Universidadde Hamburgo iniciara allí
unaexcavaciónqueduraya trescampañasy cuyavaloración,junto conla
de aquel sondeode 1983 y de otros más,realizadosentretantopor Frie-
drich Rakoben el áreaurbana,ha ampliadoy ampliaráaúnmásnuestra
visión de los comienzos deestaciudad norteafricana,tan cargadade his-
toria.Con ello obtenemosunanuevabaseparalas consideracionessobre
la estructurade la expansiónfenicia en el áreamediterráneaqueexpuse
en la segundaconferenciadedicadaa lamemoriade theodorMommsen.
que tuvo lugar en 1983 en la ciudadde Maguncia¡2 A continuaciónofre-
ceré algunosdetallesal respecto.

Suponiendosiempreque tambiénbajo las minas de la ciudad de los
Bárcidasy Magónidasse pudieranencontraraúnrestosde fasesmásanti-
guasde la evolucióndel hábitatde Cartagoen estratosde suficientepo-
tencia. dosconjuntosde cuestionesrequeríanunaatenciónespecial:

1. ¿Corresponderánlos restosconstructivos,estratosde pobladoy ha-
llazgosde cerámicaa lacategoríaqueadjudicamosala ciudad inclusoen
suscomíenzosy quese basaen suvastanecrópolisy en la informaciónde
las fuentes históricas?

2. ¿Comoencajaránlas conclusionesderivadasde la nueva situación
arqueológicaen el amplio marco general de la expansiónfenicia en el

lo. J. Ferron.Le Mu&éon 98(1985).p.71f.Anm. 61. «la colImetresétendueen forme decratére
deSidí bou Saidconstituale lieu du premierétablissementphenicien.La ville archaiquea com-
mencélá, eúe premierhabitatdevat dégringolerles pentescommeune vraie cité orientale.á la
manieredont le fait encorelagglomérationtunisienneacwelte>í.

II. M. Vegas.«ArchaischeKeremikausKanhago»,MineilungendesDr. Arel,. ¡nsj. Ram .Abr. 91
(1984), pp.

2I5; cf. Fr, Rakob.ibid. pp.2-S.
12. HG. Niemeyer.oDie Phónizierund dic Mitrelmeerwelt im Zeitalter Homersí>.Jahrbuch

des Rómniscí,- Germanisehen Zentralmaseuros Main: 3t (¡984). Pp. ¡-94.
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Mediterráneo?¿Y cómo se podría definir su relacióncon la colonización
griegamáso menoscontemporánea?

3. Finalmentehabráde enfrentarsea un tercerproblema,quelos estu-
diososdiscutensin cesardesdeque aparecióen 1894 en el «Rheinisches
Museum»el clásicoartículo deJulius Carl Beloch sobrela fechade fun-
dación de Cartagoy los demásasentamientosfenicios en el Mediterrá-
neo ~

Dado la informaciónprevia de los sondeosrealizadosanteriormente,
resultófácil elegir el lugarconcretoparala excavación:directamenteal
Este de los cortesefectuadospor Fr. Rakoben 1979 y 1983 («terrainBen
Ayed»). en un terrenosituadoa unos16 metrossobreel nivel del mar y
queaúnno estabacubierto de edificios modernos,se ofreció la posibilt-
dadde excavaren la trazadel DecumanusMaximus(fig. 1). Aquí. por de-
bajode la arteria principal de la ciudad romana,quealcanza48 pies ro-
manos(unos 14 metros)de anchura,sepodíaesperardetectarinmediata-
menterestosconstructivosde la ciudad tardopúnica.al contrariode las
«insulae».dondepor la ocupaciónconstantede los bloquesde viviendas
habíacrecidouna estratigrafíapotentede las épocasimperial-romanay
bizantina.Comoen todaslas excavacionesque se llevana caboen el re-
cinto de unaciudad antigua,tambiénaquíhubo quesuperarconsidera-
blesperturbacionesen la secuenciade los estratoshistóricos.No sólo en-
contramoshuellasde excavacionesde saqueo,realizadasconel fin de ob-
tenermaterial constructivoreutilizabley frecuentesen casi todaslas épo-
cas.sino también vestigiosde otrasexcavacionesno documentadas,que
se habíanpromovido introduciendotúnelesen la tierra, al igual queen
las ciudadesenterradaspor los escombrosdel Vesubio.

De la épocadel Imperio Romanoy de la AntigúedadTardia.la exca-
vación descubriósolamentecuatrocimientosde pilares al menoshastala
campañade 1987. Y aunquenuestraintención habíasido sortear,en lo
posible. los restos constructivostardorromanos,este hallazgo fue muy
oportuno.ya quenosindicó la esquinasudoccidentaldel cruce,del Decu-
manusMaximuscon el CardoX, quesegúnel plano urbanísticoromano
y nuestroscálculostopográficosaquíera deesperar(fig. 2). Sobreestosci-
mientosdebenhaberseelevadopilares o columnasparalas arcadasque
bordeabanlas callesde la épocatardía.—Se habíanrobado,sin embargo.
los bloques,muy codiciadoscomo material de construcción,de los cana-
les de desagúequediscurrendebajode la calle.

En el bordeoccidentaldel áreaexcavaday a prácticamente3 metros
de profundidadencontramosen 1986. debajode las enormescapasde
aplanamientode la épocaaugustea,los restosconstructivosde la ciudad
de los Bárcidas,devastadacon tantasalta en 146 a. C. Al parecerse trata

l3. Cf. también.J.C. Reloch,Gríechísche Gescl,ichre 122(1913) § 95f.
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de un sectorde un barrio de viviendasde nivel elevado,con pavimentos
cuidadosamentetrabajados.Los muros,levantadosen su mayorpartecon
piedrassin trabajar,contienena menudoespolios,y piedrasreutilizadas
se hallan también incorporadasen dos muros de adobequea causadel
incendio de 146. a. C. se han parcialmentecocido. Unas cisternasse.en-
cuentranmuyjuntas, parecidoa lo quese observaen el barrio de vivien-
das excavadaspor el equipo alemán,en el llamado «Barrio Magón».y en
la excavaciónfrancesaen la colina dela Byrsa.Con ellas la gentede Car-
tago asegurabael abastecimientodeagua,tambiénen casosde sitio. —La
organizaciónurbanísticaquedaaúnen definitiva sin dilucidar, pero ya
ahora se puedehacerconstarqueevidentementeningunacalle principal
tardopúnicaatravesóel áreade la excavación.

También a más profundidad,la estratigrafíaofrece muchasvecesun
aspectobastanterevuelto,comosueleser en un áreaurbanay de unavida
continua por más de medio milenio. Perojustamenteaquí ha de compro-
barse si nuestraexploración,todavía modestaen dimensionesy medios
técnicos,ya puedeaportaralgunascontestacionesal catálogode cuestio-
nesqueacabode exponer.

El horizontesituadopor debajodel nivel tardopúnico-helenísticoco-
rrespondea la época«púnicamedia».Con respectoa la cronologíaabso-
luta coincideaproximadamentecon la épocaclásica-tardíade Grecia.En
Cartago,fue laesplendorosaépocade Magóny los Magónidas.Estehori-
zontese puedeobservarsobretodoen la mitad oriental dela zonaexcava-
da: aquíse hacenotarya el declive naturaldel terrenohacia el mar.Pare-
ce quele siguen los niveles edificados,sin que se hayan construidomás
quepequeñasterrazasparacompensarel declive. Por ello el horizontede
la épocapúnica ínedia se encuentraaquíya a unaprofundidadde 5,50
metros,lo queequivalea 10,34metrossobreel nivel del mar.El mismoni-
vel dealtura se puedeobservarenel umbralde unapuertaposteriormente
cerradacon bloques,quedestacaclaramentedel hastaahora único muro
de mamposteríaquediscurrede Oestea Este(lám. 1). Estemuro,quedebe
haberpertenecidoa un edilicio mássuntuoso,sirveprácticamentede arti-
culaciónentrecapasmásantiguasy otrasmásrecientes:en un momento
determinadose habíacerradola puertaen cuestión,cambiándoseconello
tambiénla funciónde las habitacionesporella comunicadas;simúltanea-
mente,el nivel del suelo fue elevadounos40 centímetros.A estasegunda
fasede utilización del murode sillares pertenecetambiénun pilar aislado,
compuestopor grandesbloquesde piedra.Posteriormente,estepilar sirvió
de contrafuertea otro muro edificadocon adobessecadosal aire y sobre
un suelo elevado,a su vez,otros 50 centímetros(11.24metrossobreel ni-
vel del mar). Antes de la primeraelevacióndel suelo se habíasoterrado.
en el recintosituadoal Surdel muro, unagran cisterna,de la cual pudi-
mos descubrir,hasta1987. solamentelos grandesbloquesde cubierta,de
piedra caliza (1dm. 2). No obstante,estacisterna,que penetraprofunda-
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tónicay urbanística1’ Peropor lo menosse ha podidoconstatarquetodos
los muros arcaicosmuestranexactamentela mismao~entación,mientras
queel muro desillares,construidoen la épocamedio-púnica,se desvíaen
algunosgrados.Sólo los murosdel períodotardo-púnico/helenisticovuel-
ven a la antiguaorientación.

En el marcode nuestropequeñocatálogodecuestiones,hayquededi-
car especialatenciónal espectrode los hallazgosdecerámicaprocedentes
de los estratosarcaicos(Iám. 5,). Segúnse puedeapreciarhastaahora,éste
corresponde,en su composicióny tipología,a lo queconocemostambién
de otros asentamientosfeniciosde los siglosVIII a VI a. C. situadosen la
costamediterránea:predominanlas formassencillas,de superficie poco
cuidada,perotambiénencontramosla caracteristicacerámica«RedSup»
y la igualmentetípica «Cerámicapolícroma».En cuantoa la cronología,
sin embargo.los fragmentosde vasijas importadasde Grecia siguensien-
do el másseguro«fósil conductor».En este contextoson de gran ayuda
sobretodovarios fragmentosde cótiles subgeométrico-protocorintiosque
procedende la capaarcaicasuperiory másreciente,lacual hayquedatar.
por tanto,al final del siglo VIII o. ta vez, ya en el primercuartodel siglo
VII a. C.

Llama la atenciónqueen la estratigrafíade la excavaciónfaltan hasta
ahoraestratosde finalesdel siglo VII y del siglo VI. aunquecerámicaco-
rrespondientese encuentraen las capasde aplanamientodel siglo Y a. C.
De ello se puedeconcluir quelos estratosde hábitatdel sigo VI a. C. ha-
bían sido retiradosantesde que se emprendiera,en el siglo Y o los co-
mienzosdel siglo IV a. C, la reorganizacióndel terreno queobviamente
afectóa los restosconstructivosantiguos.Estaconclusióncoincideperfec-
taínentecon los resultadosconseguidospor la excavaciónalemanaen la
zonacostera:aquí,Rakobhabíaobservadopor primeravez unaremode-
lación urbanísticafundamentaldel áreade la ciudad en el siglo V’~.

De los estratosarcaicosmásantiguospodemosmencionarsolamente
un único y muy pequeñófragmentode una cótile protocorintia. hallado
en el estratosegundocontandodesdeabajo. La capainferior, es decir la
primeradel asentamientofenicio detectadahastaahoraen el terrenoex-
cavadopor nosotros,careceporcompletode piezasimportadascompara-
bIes,al menosen esesectormuy reducido.Resultaciertamenteseductor,a
pesardequese tratade unabaseestadísticamínima,convertiresteincidio
en una confirmación de la tradicional fecha de fundaciónde Cartagoal

14. Lalerceracampañade excavaciones,quese realizódel 20 de octubrehastael 30 de no-
viembre de 1988, tuvo por objetivo ampliarel áreaa disposicióny averiguarla secuenciade las
construccionesmedio y tardopúnicas.La esíratigrafíainferior arcaicaquedósin tocarensu ma-
yor parte.menosun pozo arcaicoque. sin embargo.a una profundidadde 6 m. no se termina
todavía.

í5. y. Pr. Rakob.«DeutscheAusgrabungenin Karthago.Dic punischenBefunde»,Mitícílan-
gen des Dc,aschen Arch. ¡nsj.. Rorn. Abt9l (l984). pp. 5-12.
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Maximus.lo queequivalea unaextensióntotal de por lo menos800 me-
tros a lo largo de la costa.

— En cuantoa la extensiónhacialacolina de la Byrsa,es decirel in-
terior del país,coincidimoscon5. Lancely Fr. Rakobcuandoindicanque
las sepulturasy necrópolisde la épocaarcaicamuy probablementeseen-
contrarán,segúnla tradición,«extramuros»¡6

Sin poderverificarahoralos detalles,dejadeducirsede los parámetros
antescitadosque el áreaurbanizadade la ciudadprimitiva ocupabauna
superficiede unas40 hectáreas,unasuperficiesietevecesmayorquela de
la ciudadtardogeométricade Esmirna,que es unade las pocasciudades
griegashistóricamenteimportantesdecuya imagenen suscomienzosnos
podemoshaceruna idea graciasa la excelentereconstrucciónrealizada
por los excavadoresingleses’7.Ya esta comparaciónindica claramente
queentrelas primitivas ciudadesmediterráneas,Cartagotienequehaber
ocupadouna posiciónespecial,una tesisa cuyo favor se puedenaducir
ademásotros argumentos.

Primerohande mencionarseaquílas fuentesescritasquese refierena
los comienzosde la ciudad:no puedeser meracasualidadqueel casode
Cartagosea el únicoentrelos numerososasentamientosfeniciosenel Me-
diterráneooccidentalparael cual se nosha transmitidouna leyendaso-
bre su fundación.El núcleo histórico de esta leyenda,adornadocon ras-
gosrománticosy de fábula,ofrecelaclaveparala comprensióndel rango
especialde Cartago—lo quemástardese podrá detectaren la destacada
importanciahistóricade la ciudad.La leyendacomienzacon la querella
entreElissa(la Dido de Virgilio) y su hermanomenorPumai/Pigmalión,
los hijos del reyMattan/Mettenosde Tiro, quemuereantesde quesushe-
rederoshayanalcanzadola mayoría de edad.Elissa, la hermanamayor,
casadacon el sumosacerdotede Melcart. se hacecargoprimero de una
especiede regencia.Pasadoalgún tiempo, Pumai reclamasus derechos
como herederomasculinode la Corona—.Hastaaquílos pormenoresde
la leyenda puedenser novelescos,pero los acontecimientosdescritos a
continuacióntienenvisosde serhechoshistóricosauténticos:la aristocra-
cia deTiro se divide en dosbandos,de loscualesunodefiendelos intere-
sesde Elissa.En un momentooportuno.estegrupo seapoderade la flota
mercantil queacabade llegar de una largatravesía,se embarcaprimero
hacia Chipre parabuscarrefuerzosy continúaluego rumboa Cartago,
dondelos fugitivos sonacogidosporlos feniciosdel asentamientoantiguo
de Utica y tambiénpor la poblaciónautóctona‘W

lb. y. F. Rakob,«Zur SiedlungstopographiedespunischenKartbagoíí.Miaeilungen des Deun-
che,, Archdologischen lnsriíu¡s, RlJtn. Abt, 94 (1987) pp. 333 - 349 hg. 2.

17. J. M. Cook. «Oíd Smyrna, 1948 - l95 tu. TIte Annaal of ¡he Sri rish School al Athens 53/54
(l958/59), p. IS flg. 3.

18. V. la excelenteregrupacióny análisisde todaslas fuentesal respectoen el libro de O.
Bunnens,loc. ch. (n. 2).esp.pp. 303-3l3; 368-374.
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rado. al que pertenecenno sólo agentesmercantiles,administradoresde
almacenes,mercaderes,marineros,soldadosy esclavos,sinotambién una
fuerte clasedirigentede aristócratas.Sólo unaclasearistocrática,a su vez
seguramenteestructuradaen sí, eracapazde desplegarla dinámicapolíti-
caque iba a serdecisivaparala posteriorevolucióndela ciudadde Carta-
go. Al parecer,sólo Cartagoposeíala fuerzademográficanecesariapara
llegar a formar,en las épocastardoarcaicay clásicadel antiguo mundo
mediterráneo.uno de los primerosEstadosterritoriales,como los que for-
maron por ejemploSiracusay más tarde Roma.

Otros indicios másacercade la posición privilegiada de estaciudad
nos suministranla geografíay la topografía naútica.A primeravista, la
ubicación de la ciudad parececorresponderal modelo «típico» de todos
los asentamientosfenicios, ya quese halla en una lenguade tierra vasta-
menteintroducida en el mar. bien protegidahacia la tierra firme y orien-
tadahacia el comerciomaritimo con tierras lejanas.Pero esta situación
geográfica ofrece ademásuna peculiaridad:el accesolibre a un vasto
«hinterland»con llanuras fértiles, cuyos abundantessobrantesagrícolas
asegurabantodavíadurantela épocaimperial el abastecimientodeRoma.
convirtiendoel Africa Proconsularisen el granerodel Imperio Romano.
Al mismo tiempo Cartagocontabacon una situación portuaria especial-
mentefavorecidapor la naturaleza,ya quese encontrabacasiexactamen-
te a medio camino entrela costade Levantey las Columnasde Hércules
en la gran ruta comercial fenicia. «A tres puertos segurosconoscoen el
Mar Mediterráneo.a saber:Juno.Julio y Cartago»,debe haber dicho el
duqueAndrea Doria (1468-1560):como almirantede la flota venecianade
galeras,sabíaseguramentede lo quehablaba‘~.

Había,pues,muchasrazones,con granprobabilidadconocidaspreci-
samentepor los navegantes,queinvitaron a los fugitivos deTiro a estable-
cerseen Cartago,y seguramentehabíaotrastantasrazonesmásqueexpli-
can po~ qué justamenteesta ciudadiba a ocuparuna posición tan sobre-
salienteentrelas fundacionesfeniciasen las costasdel Mediterráneo.

4.

Estasreflexionesnoshanllevado finalmentea tomaren consideración
el contextohistórico amplio dentrodel cual el tema de la Cartagoarcaica
constituyesolamenteun problemaparcial. aunquede especial importan-
cia: la expansiónfenicia en el Mediterráneodurantela llamadasegunda
Edad de Hierro —por utilizar unavez el término prehistórico—,esdecir.
durantelos primerossiglos del último milenio anteCristo. Despuésde
que la investigaciónarqueológicae históricaexperimentaraen losúltimos

19. y. F. Braudel- O. Duby - M. Aymard. Die Web des Mine!mecres, ed,por F. Braudel (Frank-
furt 1987).p. 48.
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25 añosun sensacionalaugeen estadirección,y habiéndosemultiplicado
nuestrosconocimientosy el númerode los vestigiosarqueológicos,se ob-
servaactualmenteun esfuerzogeneralencauzadoa la sistematizaciónde
lo conseguidoparapresentarloa un nivel másgeneralizado.Este afán se
traduceen simposiosinternacionales,congresosy últimamentetambién
en exposicionesasí comoen la publicaciónde manualesy compendios20.

El procesohistórico de la expansiónfenicia abarca,partiendode Le-
vantey pasandoporChipre,el Mar Egeo.el áreacentraly occidentaldel
Mediterráneoy tambiénlas costasatlánticasal otro lado del Estrechode
Gibraltar,es decir, todoel mundoantiguo.En suevolución de Estea Oes-
te, este procesohistórico adoptadistintos aspectos,según el respectivo
campode interesesde los fenicios, pero tambiénsegúnlas diferentescul-
turascontactadasy suestadode desarrollo.Sin embargo.alrededorde la
mitad del sigo VIII a.C.y másquenadaen el áreacentraldel Mediterrá-
neo,otro movimientode expansión.muchomásdinámico,se sobreponea
ello: hablo de la colonizacióngriegade Sicilia y de la Italia meridional.

En este contextoquisierasubrayarsobretodo dos aspectosdel fenó-
meno:en primer lugar, el problemade la cronología,que se debeenfocar
segúnla diversidadde los nivelesculturales.Con respectoa la Grecia y al
Egeoen generalhay quedestacarqueal contrario de la época de Beloch.
cuyo artículo del año 1894ya cité al principio, en la actualidadsehando-
cumentadoen el Mar Egeodiversaspiezasfeniciasde importación inclu-
so del siglo XI a.C.. apartede la presenciamasivade artículos de lujo y
prestigio desdeel siglo X y sobretodo desdeprincipios del siglo IX; final-
mentesehandescubiertovestigiosinclusodevarios talleresfenicios,dedi-
cadosa la elaboracióndejoyas y perfumes.Talesasentamientos,enmar-
cadosdentro de pobladoso ciudadesindígenasde mayorextensión,co-
rrespondenal conceptourbanísticogriego de los «enoikismoi».Lugares
característicosparaestetipo de yacimientoarqueológicoson Lefkandi en
la isla de Chalkis y Knossosen Creta,apartede Atenas21.Según destacó
iN. Coldstreamhaceahoradiez años,todos estoshallazgosson anterio-
res a los más tempranosasentamientosgriegos en la costa de Levante,
como por ejemploAl Mina. Telí Sukasy Ras el Basit. Peroa pesarde que

20. Al tadode la granexposiciónenel PalazzoGrassienveneciaen 1988: 5. Moscati.¡ Fenici
(Milano 1988),cabemencionarla exposiciónLes Phéniciens ez ¡«monde ,n¿diterranéen en Bruselas
1986. - Una síntesisutilisima fue últimamentepublicadapor ME. Aubel. Tiro y las coloniasfeni-
cias de Occidente (Ediciones Bellaterra.Barcelona1987).

21. y. J.N.Coldstream.«Greeksand Phoeniciansin theAegean».en:Phónizierim Westen. DIe
Beitr’ige ti Internal> Symposiurns ¿¿ter «Die phónizische Expansion iro wesílichen Miuel¡neerraunt» in
I<51n von, 24?-27 April 1979. ed.p.H.G.Niemeyer(Mainz 1982. = Madrider Beitrage Bd.8) pp. 261 -

275. Más reciente:M.R. Popham.E. Touloupa,L.H. Sackett.«Furtherexcavationof the Toumba
Cemeteryat Lefkandi, 1981»,en.- TIte Annualof ¡he British School a¡A¡hens 77(1982).Pp.213-148;
iN. Coldstream.«Kition and Amathus:SomeRefiectionson their Westward Links during the
Early Iron Age”. en: Acís of tIte Inzernarional Archaeological Symposium «Cypna ben.’een ¡he Orient
and ¡he Occident» Nicosia. 8-14 September 1985 (Nicosia 1986). Pp.321 - 329.



Los comienzos de Cartago y la expansión fenicia... 31

las másantiguasimportacionesgriegasen la metrópoli fenicia se pueden
dataractualmenteen la segundamitad del siglo X a.C. —así,por ejemplo.
unafuentede cerámicaeuboicadecoradaconsemicírculoscolgantes,pro-
cedentedel estratoX deTiro~, todo pareceindicar queno fueron los grie-
gos mismosquienesse llevaronen sustempranastravesíasestaslujosaso
a vecessimplementecuriosaspiezasexóticasde Oriente,cosa quecreye-
ron los arqueólogosclásicos(¡y sobre todo los alemanes!)duranteuna
época particularmentefilohelénica. En la actualidadpodemossuponer
con buenasrazonesquefueron másbien los fenicios,aquellosmercaderes
experimentados,eficacesy dúctiles,aquellospionerosintrépidos del co-
mercioa distancia,quienesacercaronel Orienteal Occidente.Ya Heróto-
do lo entendióde estamanera(Heródoto 1.1). y también en las obrasde
Homero, los «Sidonioi»estándescritoscomo comerciantesastutos.Siem-
pre era posiblequealgún queotro griegotomaraparteen sustransaccio-
nesen plan de «joint venture»,peroestono cambiaparanadael hechoen
sí. Y tambiénresultasintomáticoqueen una de esasempresasconjuntas
el sociogriego,en estecasoel astutoUlises,es víctima de un terribleenga-
ño por partede su socio fenicio (Odisea 14. 2SSss.)

Duranteestaépocase va gestandoel ascensode la Grecia de los «si-
glos oscuros»hacia el mundo de la «polis» griega. Perotodavía la socie-
dad griegasiguesiendo una sociedadagraria23.El casode los fenicios es
distinto: hacemuchoque viven en ciudades,que por lo demáshabíansa-
lido prácticamenteindemnesde la llamadacatástrofede los pueblosdel
mar, acaecidaal final de la Edad de Bronce. Segúndocumentanahora
tambiénlos testimoniosarqueológicos.los feniciosamplían en el sigo Xl.
a mástardar,suradiodeacciónhacia Occidente.Al principio, sin embar-
go, las culturascon las cualesentranen contactono acusanapenas,en su
legadomaterial,estanuevainfluencia.Ello se puedeexplicara basede las
siguientesobservaciones:los arriba mencionadoshallazgosde Leftandi,
Knossosy Atenasprocedentodos dericas sepulturasprincipescas.Cierta-
mentedocumentanla existenciadeestrechasrelacionescomerciales,pero
solamenteentrelos fenicios y la aristocraciagriega,que guardabacelosa-
menteestasexóticasimportacionesde lujo como propiedadparticular y
objetosde prestigio personal;a lo sumo estabandispuestosa intercam-
biaríascon personasde su mismacategoríasocial y se las llevabana sus
sepulcroscomo ajuar. Este«exclusivismosociológico»pareceser el ori-
gendel hecho de que las primerasimportacionesorientalesal principio
no dejaronningunahuella en el arte indígena24.

22. y. A.Nitsche. en:Haniburger Beitrage zurArchñelogie 13/t4 (l986/87).en prensa.
23. Con razónesteaspectofue subrayado,recientemente,porA. Snodgrass.An Archaeology of

Greece (Universityor Caiifornia Press1987, = SatherClassicalLectures,vol. 53). pp. hO -210.

24. V. Niemeyerloc. cit (n.12), Pp. 62- 72: ya en el siglo VIII a. C. el panoramahacambiado
bastante,como destaca 1. Kilian-Dirlmeier. «Fremde Weinhungen in griechischenHeiligtfimern
vom 8. bis zum Beginn des 7. iahrhunderts v.Chríí, Jahrbuch des RO,nisch-Ger,nanischen Zentral-
rnuseurns Mainz 32(l985), pp. 2l5 ~254
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Pero las relacionescomercialesentreLevantey Occidentellegan más
lejos y se documentanincluso bastanteantesque los primeros asenta-
mientosfenicios en Occidente.Estasprimerasrelacionesse manifiestan.
en forma de importacionesfenicias,porejemploen lassepulturasenotrias
de FrancavillaMarittima, o en unafuentede bronceorientalquepertene-
ce al «tesoro»del BronceFinal descubiertoen Berzocanaen Extremadu-
ra; luego en la adopciónde técnicasy formas fenicias en distintasclases
de cerámicaitálica —como el «Impastorosso»—y finalmente,en la pre-
senciade motivosorientalescomolos escudoscon escotadura,quese ob-
servan en las primerasestelasfunerariascon decoraciónincisa del Su-
doestedela PenínsulaIbérica,por citar sólo algunospocosejemplos.Cro-
nológicamentecoincidencon asombrosaexactitudcon las expediciones
comercialescitadasen el Primer Libro de los Reyesdel Antiguo testa-
mento.llevadasa cabojuntos por Hiram y Salomón,con intervalosde va-
rios años,y cuyo destinoeraTarshish(1. Reyes10.22etcétera),quehoy día
podemosidentificar con toda seguridadcon la históricaTartessos,situada
en el Sur de la PenínsulaIbérica26, En amboscasosse persigueel mismo
fin, quesonlos yacimientosde mineralesde Etruria.Cerdeñay principal-
mente de la PenínsulaIbérica.

Hasta ahorahemoshabladode los testimoniosarqueológicosde los
comienzosdel comerciofenicio a distancia,los cualesvan escaseandoa
medidaque se va mirandomáshaciaOccidente.Además,parecequeen
su mayoría son posterioresa los del Mar Egeo. Pero del mismo modo
como estastempranísimasimportacionesorientalesmarcaronallí, como
«Keimelia», el ascensodela aristocraciahacia nivelesmásaltosde poder
y riqueza,sirvieron en el horizonte tardío de Villanova en Etruria o en
Tarsessos,es deciren la actualAndalucía.a los príncipesy caciquesindí-
genaspara demostrarsu autoridad y su reivindicación del mandoen el
cursode la crecientediferenciaciónsocial.Tanto aquí como allá, son par-
te constituyentede aquello que,en la conferenciaque pronunciéen me-
moria de TheodorMommsenen 1983 en Maguncia.llamé «el primer es-
trato histórico» de la expansiónfenicia. —Lamentablemente,estetipo de
hallazgossuelesersólo esporádico,y por ello resultatan difícil justificar.
enel Oestedel Mediterráneo.datoscronológicosexactosparaesteestrato,
al contrariode lo queocurre en el Egeo.

Esta situación no varia sino cuandolos fenicioscomienzana estable-
cersedefinitivamenteen lugaresespecialmenteelegidos,cuya ubicación
favoreceel tráfico por vía marítima y de superficie.Ahora sehande recor-
dar aquellasantiguasfuentqsescritas,segúnlas cualesfundaron,ya al fi-

25. y. M.Koch. TarschiscIt und Htvpanien: hisíor,-geograph. u. ncnnenkundí Unten; zur ph¿inik.
Kolonisation d iber. HaItíase! (Berlin 1984, = MadriderForschungenBd. 14). JOChamorro.«Sur-
vey of archacologicalresearchon Tartessosuí,American Journ zI ofArchaeology 91 (l987). pp. l97 -

232.
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nal del segundomilenioanteCristo. tresasentamientosfepiciosenel Oes-
te. En los trescasos,sin embargo,la comprobaciónarqueológicade las
fuentesha aportadoo ningún datoo datos negativos:así en Utica. que
está enterradoa mucha profundidad debajo del terreno de aluvión de
Medjerda,el antiguo Bragadas,y dondelas sepulturasconocidasmásan-
tiguas datansólo de principios del siglo VII o de finalesdel VIII a.C: así
en Lixus, dondese suponequeel poblado mástempranoestá cubierto.
igual queen casoanterior,por sedimentosdel Loukkosy cuyoshallazgos
proceden,máso menos,de la misma época;finalmentehayque mencio-
narCádiz,la Gadir fenicia,dondenuestroscolegasy amigosquese encar-
gandel cuidadode los monumentosarqueológicoslocalescon unaactivi-
dady eficaciaadmirables,hanpodido aportarel resultadobien funda-
mentadode quela existenciade estafundaciónfenicia, tal vez la másim-
portantedespuésde Cartago,se puede atestiguarsólo para un tiempo
posteriora 775/750a. C. Q —Estasituacióncronológicaencuentrasucon-
firmación en los resultadosobtenidosen una seriede otros yacimientos
arqueológicosen el Sur de la PenínsulaIbérica. Tresde estosyacimientos
nos sirvende ejemplo:?:

— Morro de Mezquitilla: «antesde 750 a. C.» (segúnSchubart);
— Almúñecar(Sex): «finalesdel siglo VIII A. C.» (segúnPellicer):
— Toscanos(Mainake?):«posteriora 750 a. C.» (segúnNiemeyer).
Por supuestoquetodasestasfechasestánsujetosaoscilacionesmáso

menosintensas,y parasu valoración hay queprocedercon muchapre-
caución.ya quedependende datoscronológicosobtenidosen Oriente,los
cuales,a su vez, hansido puestosen duda últimamente:así,porejemplo.
por los resultadosconseguidosen las excavacionesde los colegasfrance-
sesen Telí Abu Hawam.y finalmente,por la revisiónde la cronologíade
Tiro propuestapor Patricia Bikait. Por lo demas.en el ámbito del siglo
VII se puedenencajartambiénlos hallazgosmásantiguosprocedentesde
los asentamientosfenicios de Sulcisy Tharros en Cerdeñaasí como de
Motye al Oestede Sicilia 29

26. En lo que se refierea la problemáticade la cronologia.un juicio muybien equilibradose
lee deM. BendalaGalán.en su aportación«Cadiz:la ciudadantigua».alvolumen:El Estrecho de
Gibraltar, Congresro Internacional Ceuta 1987 vol. l(Madrid 1988). pp.55 - 70. cf. especialmente
p.65s.:ibid. pp.357ss.J.C.Marsinde la Cruzensu aportación:«Problemasdenavegaciónenel es-
trechodeGibraltara finalesdel segundomilenioa.C.»puedecomprobarquesólo enel siglo VIII
a.C. los Fenicios pasaroncomo los primerospor el Estrecho.

27. y. variasaportacionesal volumenHomenaje a Luis Si re: (1934-1984,; (Sevilla 1986).y espe-
cialmenteH. Schubart- O. Arteaga,El inundo de las colonias fenicias occidentale.í Pp. 449 -525.

28. Cf. de próximapublicación,el trabajode AndreasNitsche.cit, supran. 22.
29. ConvencidoparecetambiénA. Snodgrass.loc. cil. pp 60s.
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5.

Si con respectoa la preguntapor la cronologíade este«segundoestra-
to histórico» contemplamoslos hechosantesmencionadosen relacióno
dentro del marcomayordel Mediterráneo,resultaevidentequela explo-
racióndelas factoríasfeniciasen el Mediterráneocentraly occidentalnos
revela,comoya dijimos antes,un fenómenohistórico máso menoscon-
temporáneoa la colonizacióngriegaen el Oeste.

Dejandoapartelas condicionesespecialesque se dieron en la funda-
ción deCartago,surgela preguntasilosestablecimientosfeniciosde fina-
les del siglo VIII y del siglo VII a.C..fundadosen el Mediterráneo,.debían
servir justamenteparaconsolidary asegurarporvía pacíficaaquellaspri-
merasrelacionescomercialesarriba referidas.En tal caso,sin embargo,y
al contrariode las ciudadesgriegasen Sicilia y Italia del Sur. estasfacto-
rías entonceshubierancorrespondidomás bien al modelo oriental de
«Karum>s, en consonanciacon las fuertesy persistentestradicionesdel
Broncequepervivíanen la cultura fenicia3”.

Un factor característicode esosestablecimientoses la falta de una
«chora».es decir queno intentaronconseguirel dominio de un «hinter-
land», limitándose a perseguirsus intereseseconómicosy mercantiles
desdesusasentamientos,cuidadosamenteelegidosporsu favorablesitua-
ción geográficay estratégica,quesabíanaprovecharparasucomercio.No
es de extrañar,pues,quelas fuenteshistóricaslas mencionensólo en con-
tadasocasiones.En una épocacuandola expansióndemográficaen la
Greciaresurgidacausóel movimientocolonizador,que llegó a helenizar
Sicilia y el Sur de Italia máso menospor la fuerza, las factoríasfenicias
tal vez ya no fueranotra cosaque un puro anacronismo.

Por otra parte,no serácasualidadqueen Pithekussai,en la actual ls-
quia,cuya fundaciónes anteriora la sobremencionada«ocupación»del
Occidenteporlos griegos,eubeosy feniciosparecenhaberconvividopací-
ficamente,como pudo demostrarG. Buchneren sus excavaciones.Según
la opinión unánime,estepobladogriegoempezósiendoun asentamiento
ortentadohacia fines mercantiles3’.

Dentro del marcode la expansiónfenicia en el áreadel Mediterráneo
occidental.Cartagofue por tanto un casoespecial.y por la historia de su
fundaciónmásbiense parecíaa las coloniasgriegas.En cuantoa las de-
másfactoríasfenicias en el Mediterráneooccidental,tal vez con la única

30- No separangonancon exactitud,ya que el «Karum» se situa enel contextoespacialde
unaciudad existentemientraslas factoriasseestablecenenla «diáspora»depaisesbárbaros,cf
Fr. Kolb, Die S¡ad¡ ini AI:errum (Manchen1984). pp. 46- 57. Paralasformas del comercio«primi-
tivo» ver, últimamente.J. Renger. «Panerasof Non-inslitutional Trade and Non-commercial Ex-
changein Ancient Mesopotamiaat Ihe BeginningoI ihe SecoadMillenium B.C.». INCUNABULA
GRAECA, vol. LXXXII (Roin 1984). Pp. 31 - 124.

31. ver la opinión, por ejemplo.del. Boardman.TIte Greeks O,’erseas-’ (1980).Pp. 163 - 168.
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excepciónde Gádir, que logró conservarcierta independenciapolítica
hastala épocaimperial, se nos vuelvea plantearla preguntapor otromo-
delo de asentamientoque no fueseel griego.

Estemodelo lo encontramosen el yacimientoarqueológicode Tosca-
nos,situadocercadeTorre del Mar en la costameridionalespañola,en la
orílla occidentaldel Río de Vélez32. Esteasentamientofenicio, quese esta-
bleció en el tercercuartodel siglo VIII a. C., existió duranteaproximada-
mente150 años.En la partecentraldel poblado,los excavadoresdetecta-
ron viviendascompuestaspor variashabitaciones,correspondientesa las
dos primerasfasesdel hábitat,cuandola estructuraciónurbanísticase
hizo cadavez másdensa.A continuación,en la tercerafasequecoincide
con las postrimeríasdel siglo VII, se edifica entrelas viviendas,en un es-
pacio dejadolibre hastaentonces,uno de aquellosalmacenesde los que
tantostienenquehaberseencontradoen cadafactoríafeniciadel Medite-
rráneo.Se ha podidocomprobarque la bahíaen forma de fiordo del Rio
de Vélez poseíaentoncesun muelle fortificado. Hacia el Oeste.el asenta-
miento estabaprotegidopor un sistemadefensivoquetranscurríadeNor-
te a Sur, y del cual se ha observadounafosaen forma de «y» con un án-
gulo de talud de casiexactamente450,

Bastantetiempo mástarde,entrefinales del siglo VII y principios del
VI a. C., el centrodel pobladoexperimentaunaremodelacónqueafecta
tambiénasu limite occidentaly con ello, a la fosa.Aquí se levantaahora
una importanteconstrucciónde sillares,que lamentablementefue grave-
mentedañadapor la reutilizaciónde las piedrasy otras modificaciones
en la primeraépocaimperial.Como importanteindicio parala clasifica-
ción cronológicade esta construcciónhay que mencionarel peculiar
amohadilladode los sillares,que se observatambién en la arquitectura
monumental,influida portradicionesfenicias,de la épocade los reyesis-
raelitas.Se suponequehacíaya algúntiempoqueel asentamientose ha-
bía extendidohacia el Oestey el Norte sobrelas colinascontiguascerca-
nasa la costa.En la falda del Cerrodel Peñónse hanencontradoun hor-
no, probablementeuna forja dehierro (¿o tambiénparala elaboraciónde
cobre?),escoria,restosde fundición y toberas,quedemuestranqueen el
siglo VII a.C., la producciónde hierro —en estecasose trata de un taller
de los másantiguosdocumentadoshastaahoraen la PenínsulaIbérica —

debehabertenido ciertaimportanciaparaestepoblado.
Habráquepreguntarsehastaquépuntoel poblado fenicio de Tosca-

nos. queacabode describirbrevemente,correspondea los criterios cita-
dos:

32. H.G.Niemeyer,«Dic phónizische Niederlassung Toscanos: cine Zwischcnbilanz,>, en:
H. O. Nicmeyer (Hrg.). Phónizier ini Westen (vgl.Aiim. 21). PP. 185-206.Id., «El yacimientofeni-
cio dc Toscanos:balancede la investigación1964- 1979”, en: Huelva Arqueológica VI (¡982). Pp.
101 - 130. Id., «El yacimientorenicio deToscanos:urbanísticay función».Aula Orientalis 3(1985),
pp. 109 -126.
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— No hay ningunadudasobresu unidadtopográfica y administrati-
va. Tanto el sistemadefensivomásantiguo y estrechocomo la muralla
posteriorqueabarcabatambiénal Cerro del Alarcón y al Cerro del Pe-
ñón,dotabanal pobladode un marcosólido:

— El númerode habitantesse puedecalcularsólo aproximadamente:
El árearodeadapor la muralla arriba mencionadacubríauna superficie
de entre12 y 15 hectáreas.Si partimosdel hechodequesobretodo las fal-
dasdel Peñónfueron utilizadosparainstalacionesindustriales,y queso-
lamenteen el áreacentral se ha podidodocumentarhastaahoraun po-
blamientodenso,el númerode habitantesoscilaríaentre1000 y 1500.Este
númerose acercamáso menosal mínimo de habitantesquetodavíaper-
mite hablarde unaciudad.

— La cuestiónpor la distribución del trabajoes másdifícil decontes-
tar: Sólo auténticosartesanospuedenhaberconstruidoaquelloshornosy
haberforjado el hierro y el cobre.Aparte de ello, hay indicios de que se
producíapúrpura.Graciasa observacionesosteo-arqueológicas.comopor
ejemplodel crecientetamañodel ganadovacunoy la existenciadeverda-
deras marcas carniceras,se ha podido comprobarque había también
otrasactividadesprofesionales.en especialla cría y matanzade resesasí
como la distribuciónde la carne:

De estosdatosde la investigaciónarqueológicase desprendequeen el.
yacimientode Toscanos,los habitantesconocíanla distribución del traba-
jo, la diferenciaciónsocial y la administracióncentral. A pesarde ello.
quedasobreel tapetela cuestiónsobrela estructuraciónsocial de la po-
blación:¿Deverascorrespondíael conjuntode los pobladoresa lo quese
entiendeverdaderamentepor la poblaciónde una«ciudadde la Antigue-
dad»o «polis»?¿Habiarealmenteuna - aunquereducida- capasocial su-
perior, capazde dar a estepobladolos dirigentesnecesarios?¿No sería
másprobablequegobiernoy administraciónse encontrasenen manosde
agentescomercialesque,por encargode los ricos y poderososcomercian-
tes de la metrópoli fenicia de Levante,se dedicaronaquía sus negocios
porunaseriedeaños?¿Oqueestosagentes,unavez enriquecidos,se esta-
blecieranen el pobladoparasiempre,haciéndoseenterraren aquellos-

aunquepocos- sepulcrosmejordotadosquese hanpodido documentafl
No obstante,ni en Toscanosni en ningún otro de los asentamientos

del mismo modeloaquícitados,la situaciónarqueológicanos ha podido
informar sobresi allí se conocíaun verdaderoestilode vida urbano.

Finalmentehayquehacerconstarquea pesarde intensasexcavacio-
nes arqueológicasy exploracionesde campodurantelos últimos veinte
años,no se halogradocomprobarla gestiónde un «hinterland»fenicio, o
sea,una «chora»de los asentamientosfenicios en la costa meridional,
comparablea los fenómenosde este tipo quese conocenen Sicilia o en el
Sur de Italia. Ahora bien: la investigaciónhistóricainsiste en quejusta-
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menteestecriterio es constituyenteparael conceptode «ciudad»o «po-
lis», y en ello seguramentetienetoda la razón~

Resumiendotodaslas observacionescitadas,la conclusiónresulta fá-
cil: los asentamientosfenicios del tipo de Toscanos(fig. 3) no puedenser
valoradoscomo fundacionesurbanasal estilode las coloniasgriegasen
Occidente,sino se trata de establecimientosde carácterenteramente
propio.

Y. C. DEL MAR

TOSCANOS
VERMUTETE AUSDEI-INUNO DER
SIEDLUNG DES 8. JHS. V. CNt.

KUSTINLÉNIE NAC~ HO. SCHULZ 1

Fig. 3.—Los asentamientos Fenicios de Toscanos y de Cartago (flg 4,; en su marco geografico,
a escala idéntica. La supuesta área del hábitat arcaico está marcada con rallado.

33. y. Fr Kolb loc. cit.. Pp. 58 - 112.
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¿Y cómo encajaCartago(fig 4) en esteresultado?Aún considerandola
situaciónen perspectivaamplia,hay queconvenirquela cronologíaes lo
únicoque tienenen comúnla fundaciónde la princesaDido/Elissay las
factoríasfenicias,fundadas(¿porencargodel rey?)por mercaderes,oriun-
dos de Tiro, en las costasde las áreascentraly occidentaldel Mediterrá-
neo. Todo lo demáses distinto en Cartago:las intencionesde su funda-
ción, su leyenda,queen este casoúnica y exclusivamentegira alrededor
de la fundaciónde la ciudad, finalmente el desarrollode Cartagohasta
llegar a convertirseen uno de los poíosprincipalesdel campodinámico
queera entoncesel Mediterráneo.al cual el mundoclásicoantiguo.pri-
mero los griegosy luego los romanos,se opusocon crecientereceloque

DJEDID

mvi

¡ KARTIIAGO
VERMUTETE AUSDINNUNO DER

SIEDLUNO DES 8. JHS. y. OIR.

1 0 NACHOUWI•S•NE SIÉOLUNOSt!STS
MACH RAKOS i~S7

U GtA•ER 1

Fig. 4.
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mástardese transformóen odio mortal, nacido tal vez del miedopor la
propia existeneta.

En el pasado,los arqueólogos- y no sólo los alemanes- deorientación
eurocentristay filohelénica solían hablar de la cultura fenicio-púnica
como de un fenómeno«marginal».Segúnel estadoactualde la ciencia,
sín embargo,estadenominaciónno correspondea la realidad,ya quede-
masiadoimportantees la contribuciónde estepuebloen el marcodel de-
sarrollohistóricodela «koiné»mediterránea,tal comolo concebimoshoy
día,junto con FernandBraudeH,al menosconrespectoa la Antiguedad:
transferenciadel «know-how».intercambiode bienes,formasartísticasy
modosde vida.La influenciacasi imperceptiblequepodíaemanarde las
pequeñasfactoríasfeniciaspenetrósólo en ocasionescontadasenla cons-
ciencia de los coetáneos;la frasequeescribeHeródotoal principio del
primer libro de su obra históricaes unade esasexcepciones.En cambio
Cartago.con su buenaadministración,prosperidady arrogancia,brilló
conluz propiay fue concebidapor los demáspueblosal final comoinmi-
nenteamenazaeconómicay política o, al menos,como un desafíode in-
calculablesconsecuencias.

Si al final de esteensayoel autorse permitevolver sobrelasconsidera-
cionespronunciadasal principio sobrela destruccióndeCartago.es para
enfocaríasdesdeun punto de vista generalde contemplaciónhistórica,y
lo hacepensandoque es licito suponerque la última razón de estades-
trucciónradicaraprecisamenteen estaamenazao desafioquerepresenta-
ba la ciudad para los Estados«europeos»de la parte septentrionaldel
Mediterráneo,fundadosen la Edadde Hierro y dotadosde la estructura-
ción correspondiente.queen ciertos aspectosse parecíaa la de Cartago.
Por decirlo conunapalabra.Cartagoles pareciódemasiado«moderna».

Cuandohace 18 añosintentó porprimeravez aproximarsea la proble-
mática de la expansiónfenicia en el Mediterráneoen una conferencia
antela DeutscheOrient-Gesellschaft35,el autorhabíaexcluidoa Cartago.
Lo hizopor suposiciónparticularentrelos demásasentamientosfenicios
en el Mediterráneo,cuyaaportaciónhistóricavió másbienen su tradicio-
nalismocultural: «enla faciesgeneralde la culturade la tempranaEdad
de Hierro, que en sus comienzosestá marcadapor su carácteragrario-
aldeano,los asentamientosfeniciosparecenislasaisladasemergiendodel
mar y conservanla tradicionesde aquellasculturasurbanasdel Bronce,
altamenteevolucionadas,con todoslos logros técnicosy civilizadoresde
su pasado;pronto se expandensobresu áreavital, llevando susbienes
culturaleshaciael Mediterráneooccidentaly tambiénal Mar Egeo».

¿Setrata, por tanto, de dos modelosesencialmentediferenteso sola-

34. y. n. l9.
35. HG. Nicmcyer. «Orient im Okzidcnt - Dic Phñniker in Spanien».en: Mitteilungen der

Deutsche,, Orien¡-Gesellschafi l04 (1972). Pp. 5 - 44.
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mentede las doscarasde unamisma moneda?Lo cierto es quelasfunda-
cionesfeniciassucumbieronpor culpa de su particularidad.Las máspe-
queñasfueron abandonadaso absorbidaspor ciudadesregidaspor due-
ños nuevosy máspoderosos.Cartago.empero,la másgrandey «moder-
na» de ellas, se rindió a su dramáticofin solamentedespuésde luchas
encarnizadas,despuésde una catástrofehistórica que sacudiótodo el
mundoantiguo y fascinatodavíala épocaactual.


